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PRO AGUAS 
UN ESCRITO DEL ALCALDE 

GoostraeeloQes Davales 
En la entrevista celebrada entre 

el Sindicato Agrícola de los cam 
pos de Cartagena y el ministro de 
Obras F^úblicas, entrevista de la 
que dábamos cuenta ayer y a la 
que asistió el A;lcáldie, Sr. Pérez 
San José, éste, después de hablar 
extensamente al Sr. Prieto en dse 
íensa de las aguas, le entregó el si 
guíente escrito: 

EXCMO. SEÑOR MINISTRO 
D E OBRAS P U B L I C A S . 

Ex'cmo. Señor: 

La ciudad de Cartagena, repre 
sentada por el Ayuntamiento de 
mi presidencia, y las fuerzas vivas 
de la misma, tienen el honor de di 
ligirse a V. E. muy respetuosamen 
te, con la siguiente exposición: 

Desde los tiemipos más remotos, 
vienen pesando sobre este pudblo 
dos problemas de enorme trascen 
dencia, de cuya resolución depende, 
cxolusiv,am,ente, el resurgimiento 
de la ciudad, en todos sus órdenes, 
tanto en el aspecto sanitario, como 
económioo. 

El camtpo cartagenero, de tierra 
foracísima, pero que apenas es be 
sada por la lluvia benéfica, vive 
muchos años bajo los trallazos de 
una sequia asoladora, pendiente de 
tener agua con qué vivificar sus 
tierras; y la urbe, que, aupándose 
sobre espinas llegó a embellecer su 
faz, adquiriendo matiz de ciudad 
nijoderna, languidece, m;uere en su 
aspecto industrial y comeroial, por 
que las aguas potables no cantan 
en sus fuentes; y su Puerto, el más 
importante del Mediterráneo, Ba 
se Naval de primfer orden, resulta 
por idénticas causas, de mínima 
eficacia. 

Penosos trabajos se realizaran, 
arduas luchas se sostuvieron por 
vencer los defectos climatológicos 
con (̂ ue la Naturaleza nos rodeó, y 
el avatar milenario crisitalizó en 
dos proyectos, que convertidos en 
realidad, han de resolver, para 
siempre, los prpblem'as fundameñ 
tales que entenebrecen la vida de 
Cartagena, proporcionando trabaje 
perenne á los iHíHarés de brazos 
que en éxodo triste y doloroso, en 
caravana tétrica de hambre y mise 
ría, abandonan la madre patria, y, 
mar adentro, peregrinos de lo que 
la tierra que les vio nacer no pue 
de darles, marchan, quizá lleva 
dos en las alas de una quimera, ha 
cia Norteamérica, emporio de indus 
trias florecientes, o hacia aquellas 

TEATRO CIRCO 
BERTA 

Obra dramática postuma de Fermín 
Galán ¡€l héroe de lí̂  jornadaí del mes 
de diciembre del año treinta! 

EN LA ESCENA 

.. Corazón, sentir profundo, valentía: 
en lontananza, tnatemátícamente, fatal 
mente, Jaca. 

EN LA SALA 

Las iocalidadesi alta\s, repletas- En las 
sillas de platea, casi un vacío. En la« 
plateas, luna o doi& ocupadas. Butaca*» 
Unas cuantas, solamente unas cuan 
tas. 

EN LAS CALLES 

Todavía, al pasar, restoiSi de uno« pas 
quines y el retrato del héroe de aquel 
día; recuerdos de un ayer todo ilumina 

hijas de la madre inmortal que con 
vertidas en Repúblicas demooráti 
cas y bajo la bandera de su inde 
pendencia, cogen, con amor y ter 
nura, a los que llevan como marcha 
mo el sonoro idioma de Cervantes. 

Estos proyectos de que habla 
mos, el de riegos de los campos de 
Cartagena, suscrito por el eximio 
ingeniero señor González, y el de 
abastecimientos potables—proyecto 
restringido—obra del ilustre i n ^ 
niero señor Martín Montalvo, han 
pasado ya. por íftdQ^Jifi^. _ , 
(}ue la Vígdicia de ías íeyes ^ ; 
y se encuentran a falta úmaamenté^ 
de que por V, E. se estampe su fir 
ma f>ara comenzar inmediatamente 
las obras redentoras qtie llevarán 
pan a miles de hogares y engrande 
cerán la economía nacional en cuan 
tía insospechada. 

La República, régimen que lleva 
en la frente y en el corazón, esscul 
pida a fuego—el de todas las ín 
justicias pasadas^—^la palabra J U S 
TICIA, heraldo que pregona por 
el mundo las exicelencias de una f or 
rna de gobierno que hoy encarna 
en la recia España, varones insig i 
nes, entre los que es valor destaca | 
di simo .el ilustre ministro a quien i 
tengo el honor de dirigirme, debe . 
salvar de las garras que lo a^ri j 
sionan, ,al pueblo que rae honro en 
representar, firmando el trámite de 
finitivo—orden de comienzo de tra 
bajos—de los proyectos menciona 
dos. 

Con este acto de altísima juáti 
cia, serán saciados los añejos anhe 
los de un pueblo noble, que cifra 
todas sus esperanzas, en las aguaí 
redentoras que confía ha de darle 
la gloriosa República. 

En mérito a lo expuiesto 
S U P L I C O a V. E. que teniendo 
por presentada esta exposición, y 
com:penetrado con el espíritu just' 
ciero que la anima, se sirva acor 
dar como dejo interesado, o sea, 
suscribiendo la orden de comienzo 
de ambas obras, con lo que, apar 
te de lo qme el acto en sí eb.carna, 
tendrá la gratitud i n^ recede ra de | 
un pueblo qué' bajo el régimiCii fe 
lizmiente muerto, vivió en la mas 
ignaminiosa de las postergaciones, 

Q>n todo respeto y considera 
ción. 

Cartagena, veintinueve de marzo 
de mil novecientos treinta y dos. 

Excmo, Señor. 

Isiéto Pérc." 

ciones eî  Homenaje a la República, y 
recuerdos también de discursos que, al 
nombrar a Galán, producían el aplauso 
y los vítores. 

Y... nada más. 

¡Aih, sí! Telón adentro una gran ac 
triz: Carmen Muñoz Gar, que supo en 
cartiar el papel alma de Galán. Y con 
ella un conjunto aceptable, aceptabilisi 

Todo sinceridad: después de ver e». 
obra, se desprecia la mentira. 

Firmado por el Alcalde Sr . iPé 
rez San José, los diputados ^ r 
Cartagena señores Navarro V ^ s 
y Rizo y las fuerzas vivas de laipo 
blación, se entregó, por el Alc^át 
al Ministro de Marina señor Gira! 
en su reciente visita a nuestra ^iu 
dad, el escrito que publieamof a 
continuación: | 

EXGMO, SEÑOR M I N I S T Í C 

D E M A R I N A . 

gena, los Diput 
y las fuerzas vivas que represent; 
el comercio y la industria die la po 
blación, a V. E. con é mayor res 
peto, tienen el honor de exponer; 

Que ante la pavorosa perspecti 
va, en que viven los millares de 
obreros de la Factoría, en esta d u 
dad, de h Sociedad Española de-

Construcción Naval, de verse pri 
vados del trabajo que les proporcio. 
na d medio de llevar pan a sus ho 
gares, y aumentaría con ello en 
proporción enorme la paupérrima 
situación en que el lelemento obrero, 
y por ende el comíercio y la indus 
tria se hallan por la carencia de 
obras en quie emplear los millares 

I de brazos que en paro forzado hoy 
se encuentran, 

I C A N a V. E. se sirva orde 
varios 

, J Se agravaría, & 
^. _. , . wiblies, la miseria 
y la desesperación de los nobles ciu 
dadanos de Cartagiena. 

Con todo respeto y considera 
oión. 

Cartatgena veintinueve de marzo 
de mil novecientos treinta y dos. 

Excmo. Señor. 

El Jauré© ital iano 

¡Oh, Balbontínl 

Agridulce 

I 

Héáriá, la • 

Según noticiáis de Córdoba, en donde 
se encuentra el novelistai vasco Pió Ba 
roja este, hablando ¿el momento poHti 
co, lo ha enjuiciado de este modo: que 
6si más enemigo de la monarquía que 
amigo de la República. 

.Nadie como este líder de lai» iaquier¡ 
das izquierdísiihas para hablar. Parece 
que al tomar la palabra, se tira el pelo 
hacia atrás, se siujeta, oomo puede, yj 

^Sfcondüdamente, los paáts^caws, coiQcr|| 
aquel que se prepara para entrax <^ 
liza, carraspea, hace luego hincapié, f 
sin tener en cuenta nada, da comiettlBí 
a la batalla a media voz, poco a, poé** 
se agiganta, tomai velocidad, rompe ;4i 
seguida con todo, y, toñante, clama f 
trina, y asegura casi "evaalgélicamjW 
te" cuanto se le viene en gana. .v 

¡Qué bravo es Balbontín! Hace noÉfi ! 
pocas tardes, el antiguo dierechista, w 
de aquella maleta histórica de las bo^ 
bais, y cánticos en loor y prez de tod^ 
las vírgenes, y de su antigiuo rey y m > 
ñor, concedida que le fué la consab¡<^ ¡ 
palabra, arremetió, furioso, ¿contra é \ 
Presupuesto de Instrucción que se d i | 
cutía? No. Contra los que aseguran qi 
Marcelino Domingo fué «li 
nistro de Intrucci^n-

Y este líder de la rojez 
guró que no había hecho '̂~'xi 
ciaUsta nada. ¡Que todo era mentirá! 

¡Pobre muchacho, tan joven y **n 
desmemoriado 10 tan poco enterado.. 

Eí Magisterio entero puede pedir la 
palaibra y contestar al diputado tfrre 
moto- 4' ¿̂  

¿Qué "quedrán" estos hombre* de 
temperamento tan "macrosísmíco? 

¡Nada, aquel hombre, su antiguo com 

Se marehó el angu... 
Qliinr» 

En el correo de m'er tarde, vnfir 
choran a Madrid la viuda y ¡a ,hiji 
ta del inniortal capitán Qmvíf íí^^ 
nmtdes. '^ ... 

A la estación ••acudió yran 'CWíl^ 
dad de público para despedMm. '^| 

...Se marchó el ángel que ha si 
do nuestro huésped atirante MMK?. 

días. Que zñva siempre ^n la peq 
Sñ'htfi querida y en ¡a madre, el re.\ -• 
cuerdo de Cartagena, de esta Ciar '• 
tagc\na> que ha sabido darles el cO; 
rasión. 

¡pañero y correligionario! 
Siete mil e&ouelas en unos, mes<>s ao 

es haicer nada. . 
Abrir la escuela de par en par sus 

^uertasi a la vida--de iuera para que pe 
netre en ella, una vez en la vida. 

Llevar la libertad a í(^& alutmnos, has 
ta ^hora oprimidos, etsclavos del Maes 
tro que, a su vez, también lo era. 

Dignificar la carrera, haciendo nue 
vos Maestro* con más extensos, inten 
sos y especiales estudios. 

Exigir respeto al niño. 
Regar por esosi campos semilla del sa 

ber con cientos y cientos de misiones 
pedagógicas, siembra llevada a cabo 
por losi más ilustres Maestros. 

Iniciar la escuela, no solo única, sino 
'Uinificada, para que la patria explote 
lois escondidos tesorosi de las mentes. 

Elevar los sueldos;, swimpre mezqui 
nos del Magisterio. 

,«& poco para el tonante, para 

S^ "ríScíorial; en cambio, 
ahora que no es Ministro de 

>ii, un homenaje monstruo al 
homlbre "que iio ha hecho nada". 

y Marcelino Domingo ocupando el 
altar mayor del Magisterio unánime. 

¡El Magisterio que e» tonto' 
Aiaí da gusto hablar. ¿ Qué es verdad ? 

¡Biueno! ¿Que no lo es? Mejor. ¡Oh, 
Balbontín es usted un hacha! 

PEPE 

RONATIVO UES.E. 

'ARA OBRAS DE T E X l p . PUUt tm 
OICOS. REVISTA Y M E M O I I A M 

mp. VIUDA M. CAiaUMI^ JÉN^ i p . 

La bondad del corazón de S. E. 
el ilustre presidente de la Repúbli 
ca^.españoLa don Niceto Alcalá ^a 

iiff kiscrito una págüía sini 
E.jf^ 'en nuesfrá ciudad. Aií \ 

t J ^ abandotn^la, hizo entrega 
(/ MVcalde Sr. Peres San José de 

ia cantidad de 'nél pesetas con desti 
lio a las casas ^benéficas. 

Vn gesta propio del insigne hom 
bre que ocupa la.¡más alta^ tnagis 
i datura de la Nación. 

m wummm LBCTGH» tm 
M M AL«ÜHA QUEJA, DC NUW^ 
m o REPAirro U OTRA IIBXILE. 
U.AAIKNC1I AL IHUMMI» IMf 

Sí, todos, todos los pueblos han 
tenido un Jaurés, o esperan un Jau 
res, ix)rque todos los pueblos, como 
seres que son, cifran sus anhelos to 
dos en un algo -que llegue un día y 
los redima, porque todos ellos tienen 
una ilusión, una esperanza. 

Y Filippo Turatti fué, hecha car 
ne con vida-, la esperanza de la Ita 
lia que gemía, que anhelaba más be 
líos horizontes de tono azul, símbolo 
de la espera, y de las más amplias, 
más anchurosas playas que, allá en 
lontananza, prometen en un hacer 
de realidades más sanas. 

•^nm^^m :vkóo/'«tTWe^heaáS l̂iáteaá íSeáts: 
«tsdáBo, (€tm es mes duice 

que viejo), y más en consonancia 
con el hacer de su vida, ha muerto 
en él destierro, en ese París , ese Pa 
rís maternal y, a la vez, hermano 
de todo lo deterrado, sobre todo 
ello, cuando los que se le acercan 
son llamas, luminarias, hogueras to 
do luz y fuego, que, por ser huma 
ñas, merecieron del déspota apaga 
dor de la luz, el castigo de verse 
traspuestas de: las fronteras para 
salvar la vida, luz y fuego, y allí, 
ya tras la raya que traza rán los 
hombres, seguir, de nuevo, luciendo 
aldeando y proyectando sobre la pa 
tria viva y lejana los destellos cali 
dos y claros, de su luz, que no hay 
quien la extinga. 

Turatt i , el ancianO' jefe del socia 
lismo Ítalo, a cuestas con sus seten 
ta años, tuvo un día que abandonar 
y para siempre, la nación de los Cé 
sares. Tuvo un día que huir de lo 
que más quería, y tuvo así que hacer 
lo, porque, de no haberlo hecho la 
parca hubiera segado, ccn demasía 
da prisa, la vida todo todavía pro 
mesa del anciano socialista. 

Y se fué el santo, el humano y el 
hermano Turatt i , símbolo de la bon 
dad, nTiientras a su espalda, queda 
ba el odio, quedaba la persecución 
andante contra tcdo aquel caballero 
que no doblegara su enhiesto espina 

zo, que no sufriera con s( nriente 
faz la gran bajeza de vender el al 
ma, contna todo aquel que no incms 
tara a la fuerza en el siacrc áltár de 
su corazón k imagen no querida de! 
fascio. 

Un día Turatti confía su vida ;il 
mar, vida inestable en su pro])! i ma 
dre, y surca el gran es^itici'x- rntí 
lando a Fr'ancia, que, al abrir el 
amoroso seno de su golfo, lanza 
sobre las 'aguas los potentes y lar 
gos brazos de sus dos promontorios 
como brindando alivio y natural 
descanso a los pobres náu_f r ^ o s de 

'i^M 

Turatt i fué el humano, el soñador, 
el decidido confiado, que pensara 
un día en quedarse siendc s(.)lo libe 
ral, 'y cimentar su socialismo ar 
diente, apasionado, sobre una mo 
narquía.. . pero, un día l l tgadc se 
convenció del error. No, no era \Xi 
sible, ni siquiera en sueños. ]>ensar 
que el socialismo pudiera tener 
asiento firrne en una monarquía. 

¡Ah, y enseñanzas duras y ta 
jantes de la vida! Un día el diwc, 
cuando no iba aún para duce. sino 
todo lo contrario, cuando el duce 
de hoy día relumbraba como estre 
Ha de primera magnitud en el cíe 
lo del comunismo, Ttiralti. socialis 
ta, era llamado burgués y antido 
mócrata por el entonces lídtr rojo, 
y hoy, señor y déspota del sentir y 
hacer del pueblo italiano conforme 
o no 'a sus caprichos! 

Turatti ha muerte; nadie podrá 
llorarlo a ojos A'ista tn It..lia. ])ern 
—por dentro, sin lágrimas i|uc de 
nuncien un sentimíentn lumiaño, 
en lo íntimo, íntimo, la li.lia qm 
trabaja y sufre, esa ItaU.i irrcdcn 
ta en la propia de los (.'ésares, cul 
tivará sus lloros, gemirá por dejí 
tro, y tendrá un recu;:rd. para 
aquella s'anta memoria del voKmta 
riamente expatriado. 

Enrique G A L L E G O 

POETA.. . 
A táki maestro y cote 

rráneo Luis de Tapia, 
con admiración y cariño. 

. . I , . ; . ^ 

Poe^ tenjmtéipso 
del pueblo Chispero* 
exinüo paisano 
castizo, hechicero. 

Y^í. amp (O tn inovia 
nmy Republicana, 
matrona Española 
laica y galerna. 

Punzante tu lira 
ae rimo jtmcal, 
es dardo sutil; 
terstp y liberal. 
La Musa yo fmddio 
que inspira^ tus cic^plas* 
que con donosura 
a ftiário acoplas, 
en h. LIBERTAD; 
con sátira fmd, 
sabor madrileño' 
y esemMetidimm^ • \ 

Trovadáf^ \s^ero 
de aurífera plunia, 
que pones el ^nta 
blanca cuál espumot 
en férvidos tversm 
contra clericales; 
que de España fueron 
muy profundos n^les. 

¡Poeta del Pueblo... 
'" '^litne cantor 
del alma Española, 
plena de 4(^or.' 

Eugenio I G U A I ^ D A 
Ferrol 29—-3—^2 

TOROS Y TOREROS 
El próximo domingo, tendrá, lugar 

en nuestro coso taurino la reap'axición 
del popular creador del toreo cómico 
Rafael Dutrús- "Llapisera", quien al 
frente de la rKueva agrupación cómico 
taurina musical Los CaWeroneí, segu 
ramente deleitarán al público con sus 
composiciones musical©». 

Tomarán parte en el espectáculo la 
tan conocida cuadrilla cómica .El. Bom 
bero Torero, As Charlot y Laurelito 
quienes, con sus graciosísinios y origi 
nales trucos se han colocado a la cabe 
za de las demás cuadrilláis de su gene 
ro. 

En la parte seria, lidiará dos novillos 
e) simpático y dimitiuto novillero Artu 
rito Marzal "Cerrajillas". Este mucha 
chito, que desde que lo vimos la viltima 
vez en esta ha conseguido una innunie 
raWe serie de resonant» éxitos en cuan 
taiS^aísiis ?» toreado, nos va a demos 
trar, que no en balde la prensa se pre 
ocupa de él. 

Tenemos muy buenas referencias de 
la agrupación musical qjue el amigo Lia 
pisera nos trae y no es de extrañar que 
a presenciar las magníficas composicio 
nes de la banda Los CaMe roñes acuda el 
público cartagenero. 

Y por si todo esto no eis bastante, di 
remos, que el amigo Câ saú hará una 
buena colección de r«^alos al público. 

Le prometemos asistir al espectáculo 
y comentarlo-

GARAPULLO 

* 


